
CUENTO POPULAR DEL RIF
n un pueblo rifeño, sus habitantes no sabían ni una palabra 
de árabe; solo hablaban amazigh, la lengua de los bereberes. 
Sin embargo, querían aprender a rezar y necesitaban un imán. 

Un hombre de un pueblo vecino les envió un imán que solo hablaba 
árabe. El imán les explicó por gestos que tenían que ponerse en fi la 
detrás de él y repetir todo lo que él iba diciendo: “no importa si no 
entendéis lo que os digo, vosotros solo debéis de repetir lo que yo 
vaya pronunciando”, decía una y otra vez. 

Cuando el imán se puso delante de la gente, les pidió una alfombra 
para ponerla en el suelo, pero en el pueblo eran pobres y no 
disponían de ninguna. El imán siguió exigiendo algo para poner en el 
suelo y fue entonces cuando un hombre le trajo una vieja puerta de 
madera abandonada.

El imán puso la puerta en el suelo y se arrodilló encima de ella. 
Empezó el rezó y dijo: “Dios es grande”. La gente detrás de él repitió: 
“Dios es grande”. El imán dijo: “por favor, Dios, perdona a estos 
paganos, que no saben”. El pueblo, a continuación, repitió: “por favor, 
Dios, perdona a estos paganos, que no saben”. El imán dijo: “por favor, 
Dios, acepta el rezo de estos paganos”. A lo que la gente detrás de él 
repitió: “por favor, Dios, acepta el rezo de estos paganos”.
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Cuando el imán quiso levantarse, resultó que su nariz había quedado 
atrapada entre dos maderas de la puerta, y dijo: “¡se me quedó 
atrapada la nariz!”. La gente detrás de él repitió: “¡se me quedó 
atrapada la nariz!”. El imán, dolorido, dijo: “hablo en serio: ¡se me 
quedó atrapada la nariz!”. A lo que la gente respondió: “hablo en serio: 
¡se me quedó atrapada la nariz!”. El imán dijo: “¡por favor, ayudadme, 
que no puedo sacar mi nariz!”. La gente detrás de él repitió: “¡por favor, 
ayudadme, que no puedo sacar mi nariz!”. 

El imán se convenció a sí mismo de que esa gente no le entendía 
para nada y decidió sacar la nariz por su cuenta. Empujó las maderas 
de la puerta con sus manos y tiró de su cabeza hacia atrás. Eso le 
causó tanto dolor que gritó: “¡Ayyyyy!”. A lo que la gente respondió: 
“¡Ayyyyy!”.

El imán se puso de pie y les miró a todos, que seguían postrados en 
el suelo y les dijo: “¡he visto de todo en mi vida, pero nunca he visto 
a una gente tan estúpida!”. Los habitantes del pueblo repitieron: 
“¡he visto de todo en mi vida, pero nunca he visto a una gente tan 
estúpida!”.

A este punto, el imán no consiguió aguantar más. Salió corriendo, 
montó en su caballo y abandonó el pueblo. Uno de los hombres 
que estaban en la primera fi la y que era algo más listo que el resto, 
advirtió sus pasos alejándose deprisa, levantó la cabeza y observó 
que el imán ya no estaba. Se levantó y avisó a los demás: “el imán se 
ha levantado y se ha ido corriendo, tal vez eso también forma parte 
del rezo…”

Todos los habitantes se levantaron y se fueron tras el imán. 
Sin embargo, cuando vieron que se había ido en su caballo 
comprendieron que no se trataba de ningún rezo, sino de una huida. 
Entonces, decidieron parar y refl exionar sobre lo que le podría haber 
ocurrido al imán. Alguien les llamó desde el lugar donde empezaron 
el rezo. Volvieron allí y vieron que sobre la vieja puerta había mucha 
sangre y un trozo de la nariz y eso les hizo entender que lo que decía 
el imán no era una parte del rezo, sino auténticos gritos de dolor.

Desde ese momento, la gente empezó a mandar a sus hijos a la 
escuela a aprender, ya que se dieron cuenta de la importancia que 
tenía conocer idiomas. A pesar de ello, todavía existen muchos 
pueblos en el Rif que no saben nada de árabe. 
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